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LA ELOCUENCIA CRISTIANA., 

I. 

En.n inguna parlo, m a s fel izmente que en Grecia 
h a l'ructificado y bril lado tanto la semi l la lanzada 
por la poderosa palabra evangé l i ca . 

Las turbas populares creyeron con facilidad y 
corrieron p r o n t a m e n t e á los a l tares del Dios desco­
nocido que San I^ablo habia reve lado al. Areópago . 
Pero si la n u e v a doctr ina Jiizo n u m e r o s a y rápida 
conquis ta en el s e n o de los g r i e g o s que buscaban 
la verdad, s e g ú n •íxprosion del apóstol , encontró 
alli también u n a fuerte oposic ión, un odio ardien­
te y unas prevenc iones m a s dificiles de disipar que 
el odio m i s m o . 

Los filósofos, sobre todo, lo fueron contrar ios; 
el cr i s t ianismo neces i tó e n t o n c e s darse á conocer 
mejor y justif icarse de ias acusac iones que le dirigían 
y aparec ieron los apo log i s ta s . 

Justino, Zaciacio, B l e n á g o r a s , Teófilo d e Ant io-
quia respondieron á los a t a q u e s de los p a g a n o s : 
Clemente de Alejandria trató de conci l iar la reli­
g ión con la filosofia; í reneo y Atanas io refutaron las 
herej ías , y on u n a . a p o l o g í a final Orígenes reasu­
mió y destruyíj combat iendo á Celso todos los ata-
rjues de que, h a s t a entonces , habia sido v i c t i m a d 
oris t ianisnio . 

D e s p u é s do t re s s i g l o s de luchas , triunfaba la 

sti§>- . 

Iglesia, y l levada sobre el trono por Constantino-
la nueva fé cons iguió por fin ca lma. 

Y en tonces fué cuando apacible y recojida e n 
sí m i s m a pudo desarrol lar con brilló y poder s u s 
subl imes doctrinas; entonces apareció e n toda s u 
bel leza el genio de los oradores cr is t ianos; aquel 
fué e l gran s ig lo de-su e locuencia , el s ig lo de los 
Gregorios , Bas i l ios y Crisóstomos , y á e s ta época 
e s adonde v a m o s á encaminar nues tras invest iga­
c iones . 

Gregorio nació , en 328, on .4rianzo, en la parte 
dé la Capadocia l lamada Tiberina, y en el territo­
rio de la ciudad de Nacienzo . . \ u n no habia dejado 
la infancia y ya se sentia abrasado de un e s t r e m a ­
do ardor por el estudio. No pudo s in e m b a r g o , .se­
g ú n su propia confes ión, evi tar las imprudenc ias 
de la juventud, «de e sa edad l lena de fuego, que 
sin res i s tenc ia s e deja l levar por su impetuosidad 
natural , c o m o un fogoso corcel que se lanza con 
ardor por l a s l lanuras de una pradera.» 

Frecuentó después las e s c u e l a s de Alejandria j -
m á s tarde apoderóse de él el deseo de visitar la 
Grecia; fué á A t e n a s e l año 341. 

Ei m i s m o nos ha contado s u s es tudios , sus 
meditac iones , el respeto que aunque j o v e n inspi­
raba á s u s compañeros , , con los cua ie s no compar­
tía los e x c e s o s de la juventud. Llegó por fin para 
él el inomento de vo lver á s-u patria. A t e n a s que 
preve ía su gloria trató do retenerlo; v ioso rodea­
do de o x t r a n g e r o s , de amigos,- de s u s c a m a r a d a s , 
do s u s m a e s t r o s y uniendo todos s u s súp l i cas y 
ruegos , y a lgun tanto la violencia, le e s t rechaban 
en s u s brazos y protes taban do que no le permiti­
rían separarse de el los . 

Venc ido a lgun tanto por e s t a s h a l a g a d o r a s de­
m o s t r a c i o n e s cedió por el m o m e n t o , pero después 
huyó furt ivamente do A t e n a s , no sin v e n c e r m u ­
chas dif icultades y volv ió á su patria. 

La neces idad de adoptar u n a s i t u a c i ó n le hizo 
es tar n u e v a m e n t e perplejo sobre el part ido que d j -
bia seguir . El deseo de la v ida so l i tar ia , e se deseo 
que él s iemju 'O cptiso v e n c e r pero del cua! j a m á s 
triunfó, le dominaba por completo . Por otro- lado. 


